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La Operación Lezo de la semana pasada – 
también podrían haberla denominado Ope-

ración Lazo, pero la Guardia Civil ha preferido 
recordar en este operativo al almirante español 
Blas de Lezo, que tan valientemente defendió 
el puerto de Cartagena de Indias del asedio de 
los ingleses – me pilló con el paso cambiado. 
Mejor dicho, con el artículo entregado. Desde 
entonces hasta ahora,  han pasado muchas co-

sas, y algunas 
bastante tristes y 
l a m e n t a b l e s .  
«Tristes» porque 
cada vez resulta 
más difícil soste-
ner el argumento 
de que la corrup-
ción se limita a 
casos aislados…, 
y «lamentables» 
porque están fa-
llando todos los 
controles y se ro-
ba el dinero pú-
blico con un des-
caro y con una fa-
cilidad realmente 
asombrosos. 

A los hechos 
me remito. En la 
comparecencia 
del lunes pasa-
do, cuando Es-
peranza Aguirre 
comunicó su di-
misión como 
concejal y por-
tavoz del PP en 
el Ayuntamiento 
de Madrid, la-
mentó los erro-
res de bulto que 
había cometido 
en el control y 
vigilancia de sus 
más estrechos 
colaboradores 
durante su eta-
pa como presi-
denta de la Co-
munidad de Ma-
drid. «No vigilé 
lo suficiente. Me 
siento engañada 
y traicionada», 
explicó la lidere-
sa antes de tirar 
definitivamente 
la toalla, aunque 
hablar en estos 
términos sobre 
ella siempre es 
a r r i e s g a d o .  
Pues, señora li-

deresa, si usted se siente en-
gañada, imagínese noso-
tros…  

El problema en este caso se 
llama reincidencia. Cuando 

«trincaron» a Francisco 
Granados – Paco para los 

amigos – Esperanza ya 
dijo sentirse  engaña-

da, traicionada, de-
fraudada y hasta in-
dignada por una 

persona de su con-
fianza, preparada, «he-

cha a sí misma», con un don de gentes realmen-
te envidiable y una simpatía que era celebrada 
en las diferentes tertulias radiofónicas y televi-
sivas en las que intervenía.  

El discurso de entonces fue muy parecido al 
del otro día, salvo en una afirmación de la que 
Esperanza se estará arrepintiendo durante to-
da su vida: «He nombrado más de quinientos 
cargos y sólo dos me han salido rana», señaló 
refiriéndose, aunque sin citarlos, a Paco Grana-
dos y al exviceconsejero de Presidencia, Alber-
to López Viejo, con el que se abrió la lata de la 
basura. Antes, durante y después de la Opera-
ción Púnica se llevaron también a cabo investi-
gaciones judiciales e imputaciones que tuvie-
ron como protagonistas a los exconsejeros Juan 
José Güemes, Lucía Figar o Salvador Victoria y a 
los exalcaldes de Majadahonda, Pozuelo y Boa-
dilla. Desde el día en que con Alberto López 
Viejo se abrió la lata maloliente de la corrup-
ción en la Comunidad de Madrid se acabó la 
tranquilidad para la lideresa. Los tentáculos de 
la trama y las ramificaciones de la misma sem-
braron de sospechas a un gobierno que presu-
mía de grandes logros económicos y sociales. 
Esperanza se vio obligada a dejar la presidencia 
del PP de Madrid y su único consuelo era con-
seguir la alcaldía de la capital de España. El pro-
blema es que ya se había levantado la veda y las 
ranas se fueron reproduciendo hasta llenar la 
charca. 

La carrera política de Esperanza Aguirre, 
que comenzó hace 35 años en una concejalía 
del Ayuntamiento de Madrid, ha terminado de 
la peor manera posible. La que fuera ministra 
de Educación, presidenta del Senado y presi-
denta de la Comunidad de Madrid ha salido 
por la puerta de atrás, empujada por la corrup-
ción de quienes fueron sus hombres de con-
fianza: Francisco Granados e Ignacio González. 

Mientras ella disfrutaba del poder y veía col-
mado su deseo de sentirse  como la reina ma-
dre, incluso con posibilidades de moverle la si-
lla a Rajoy, sus dos fieles escuderos tenían como 
único objetivo enriquecerse a través de las co-
misiones y de otros enredos. Paco y Nacho in-
tentaban gradar a la lideresa, a la vez que se vi-
gilaban entre ellos – espionaje incluido -, pero 
sin perder nunca de vista las oportunidades de 
incrementar de forma irregular su patrimonio.  

Conociendo un poco a Esperanza – en una 
ocasión, después de una entrevista radiofóni-
ca, me preguntó sin andarse por las ramas si te-
nía pensado votarla – todavía me parece más 
lamentable su torpeza a la hora de elegir a las 
personas en las que depositó su confianza. Sin 
embargo, fue contratada después por una em-
presa de cazatalentos llamada Seeliger y Con-
de, para dejar constancia de que los errores a 
veces tienen premio. 

Lo que ya no tiene premio, ni perdón posi-
ble, es comprobar que el feudo del PP cada vez 
se parece más a una ratonera. La lideresa debió 
de pensar que nadie le podría hacer sombra en 
Madrid - ni en la capital ni en la Comunidad –, 
y se pasó de frenada. Confió en su buena estre-
lla - superviviente del accidente del helicóptero 
en Móstoles y del atentado de Bombay –, sin 
darse cuenta de que a su lado empezaban a sal-
tarle las ranas. Tampoco debió de pensar, aun-
que ella diga ahora lo contrario, en las conse-
cuencias negativas que sus actos y declaracio-
nes de los últimos años estaban haciendo a su 
propio partido. Para poder dar lecciones hay 
que tener las espaldas mejor protegidas y no a 
dos angelitos sin escrúpulos, que ahora duer-
men en la cárcel por utilizar la política para ha-
cer negocios y enriquecerse.

No hablo de quienes ejercen ese oficio tan vie-
jo que es la prostitución sino de quienes hoy 

tratan de sacar partido a su condición sexual. 
Que yo sepa, la especificidad biológica feme-

nina es la maternidad cuya dotación hormonal 
da un perfil anatómico peculiar y generalmente 
de un menor desarrollo muscular, aunque esto 
no sea absoluto pues por Amsterdam pedalean 
unas tías como armarios que bien pudieran tirar 
de cabeza al canal a cualquier importuno. La 
química es la base del sexo y, fuera de eso y a 
partir de eso, el resto es psicología o artificio, 
productos perfectamente respetables pero no 
valorables ni comparables como categorías. 

 Las variantes de sexualidad, sean naturales o 
provocadas, no son delictivas ni meritorias. Por 
ello las considero tan accesorias como la fe reli-
giosa, por lo que en un opositor a notarías no 
hay que mirar si se encama con su prima o con 
su profesor de gimnasia o con la oveja lucera. 
Por la misma razón 
me desagrada que 
alguien quiera con-
vertir su singulari-
dad de respetable 
en preferente o de 
natural en motivo 
de orgullo. No en-
tiendo el juego 
oportunista de las 
minorías entre la 
normalidad que se 
atribuyen o la dife-
rencia que recla-
man, entre la ho-
mologación social y 
su ansia de  «visua-
lización». 

Todo lo anterior 
viene a cuento por-
que el/la transexual 
Fernández se ha ne-
gado a pagar el bi-
llete de un autobús 
de la EMT, decla-
rándose «en deso-
bediencia civil» al 
considerar que per-
tenece a un colecti-
vo en situación de 
exclusión social y 
debe favorecerse su 
integración. Parece 
ser que esa digni-
dad restituida se va-
lora en 1,50 euros. 

Para atender es-
ta demanda, el 
Ayuntamiento de la señora Carmena firmará un 
convenio entre la Empresa Municipal de Trans-
portes de Madrid y la Asociación Transexual 
Española Transexualia para ceder 20 pases 
anuales  a transexuales para «promover su ple-
na integración social». También la presidenta 
de la Comunidad de Madrid, sañora Cifuentes, 
regala desde hace un año transporte gratis a 
transexuales en el Metro. Y declara con puro 
morro: «No es por su condición sexual si-
no para evitar el riesgo de exclusión pro-
vocado por la misma». 

Con esta medida de compensación 
humillan a los transexuales equiparándo-
los con los discapacitados físicos o los dis-
minuidos psíquicos. Pero de tontos 
no tienen nada, pues siguen sa-
cando partido económico al 
sexo como sucede en el oficio 
más viejo del mundo.

Vivir del  
sexo

La lideresa y sus dos 
‘angelitos’

CAMBIO DE SENTIDO 

JAVIER DEL CASTILLO

Javier del Castillo. Periodista

El Gobierno de Castilla-La Man-
cha, en lo que a caza y pesca se 

refiere, ha decidido que no hay na-
die mejor que la zorra para guardar 
el gallinero. Y en el caso de Guadala-
jara la ha metido dentro y le ha dado 
el mando con plenos poderes. Han 
entregado las llaves a quienes an-
sían, aunque ahora disimulen un 
poquito, ir prohibiendo, cachito a 
cachito, a los cazadores y tramo a 
tramo, ahogando a los pescadores. 
La rebelión contra las raposas ha co-
menzado en la capital alcarreña y 
no va a ser de las que se apagan fá-
cilmente y si de las que salen muy 
caras. Los podemitas, con alevosía, 
han dejado a Page sin Presupuestos 
y en el mundo rural, pescador y ci-
negético lo van a dejar sin votos. 

En el conjunto de la Comunidad, 
el consejero, Francisco Martínez 
Arroyo, a quien no le falta crédito ni 
prestigio bien ganado en el sector, 
juega a que dialoga, pero perpetra 
luego la ley con sus «aliados mora-
dos» que le dictan el articulado. Po-
demos es aquí un gazpacho de si-
glas, hasta 50, juntas y revueltas, (en 
sus manifestaciones a veces es ma-
yor el numero de siglas convocantes 

que el de parti-
c i p a n t e s )  
que se pre-
sentan de 
esta otra 

manera, que en realidad vienen a 
ser lo mismo y que en multitud de 
ocasiones son en realidad también 
los mismos. Los mismos dando 
vueltas con diferentes máscaras, co-
mo los moros de Queipo, para pare-
cer multitudes. Hinchados a sub-
venciones, son los verdaderos ene-
migos de los pueblos y del medio 
rural, una postal vacacional para 
ellos, y todo lo que en el se menee, 
comenzando por los que cacen o 
pesquen, reos sin presunción de 
inocencia alguna de asesinato y tor-
tura, según los casos y según univer-
sal sentencia del profeta del Homo 
Asfalticus Ecologistae.  

Eso es lo que se cuece por la re-
gión, y mas le valdría a Page echarle 
un ojo que le puede explotar el pu-
chero, que donde ya ha reventado 
es en Guadalajara y desde donde le 
llegaran los cachos a Toledo. Las 
gentes se han citado el próximo 20 
de mayo en las en las calles hartas 
de que en los despachos las pisen y 
las humillen. Cazadores y pescado-
res, también gentes del medio agra-
rio, que ven como se les persigue y 
se les acogota con delirantes nor-
mas, por quienes, fruto de su ideo-
logía radical, interpretan a su capri-
cho, cuando no conculcan, las pro-
pias leyes, para impedir el ejercicio 
de una actividad plenamente legal, 
creadora de riqueza y bastión de la 
conservación medioambiental. Se 
agrede a colectivos enteros en el 
ejercicio de sus libertades y aficio-
nes y se hace daño a toda una pro-
vincia, a la que se priva de fuentes 
de riqueza, se yugulan las pocas po-
sibilidades de anclaje y pervivencia 
de sus pequeños pueblos y hasta se 
impide la defensa de sus cultivos.  

Los pescadores y cazadores alca-
rreños han puesto nombres propios 
a sus males, en sus pancartas y en 
sus comunicados y van a ponerlos 
en sus denuncias al juzgado por ser, 
según su parecer, los propios fun-
cionarios quienes anteponen sus 
ideologías extremas y prohibicionis-
tas a las propias leyes y las concul-
can. Que prevarican, vamos. El su-
miso delegado provincial, Santos 
López, como responsable de firma, 
puede encontrarse judicialmente, y 
en breve, en grave apuro.  

Pero los colectivos señalan a los 
primigenios autores de los desafue-
ros que han ido durante años calen-
tando el monumental enfado. A la 
de Pesca, Ana Ballester, que ha lo-
grado la hazaña de hacerla casi tan 
impracticable que el numero de li-
cencias en la provincia ha 
descendido en un 40% en 
apenas cuatro años. Aunque 
no autóctona de nuestra tie-
rra es por desgracia, y desde 
hace mucho, bien conocida. 
Cuando tuvo el control de la 
corta y poda de leña las que-
jas fueron continuas. Sus tra-
bas y requisitos amargaban la 
existencia de todo el que las 
solicitaba pues era leyenda 
popular que para podar y sa-
near un roble había que pre-
sentar más papeles que para 
abrir la central nuclear de Tri-
llo, que, por cierto, si pudiera 
cerraría, sin más, mañana 
mismo.  

 En caza no van mejor las 
cosas. Una provincia eminen-
temente cinegética esta sien-
do acosada en todas sus ver-
tientes y por sus cuatro costa-
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La zorra en el gallinero

Francisco García Marquina . Escritor 

»
Mientras ella 
disfrutaba del 
poder y veía 
colmado su deseo 
de sentirse  como la 
reina madre, sus 
dos ‘fieles’ 
escuderos tenían 
como único 
objetivo 
enriquecerse a 
través de las 
comisiones. Paco y 
Nacho intentaban 
agradar a la 
lideresa, a la vez 
que se vigilaban 
entre ellos – 
espionaje 
incluido–, pero sin 
perder de vista las 
oportunidades de 
incrementar su 
patrimonio

dos. David Sánchez, un día llegado 
de Toledo donde se hizo un nombre 
como anticaza declarado, y Susana 
Ayuso, aún más descaradamente 
contraria a ella, son directamente 
señalados como autores de toda una 
campaña de persecución continúa 
contra toda actividad cinegética. 
Con libre interpretación de las leyes, 
o directamente conculcándolas, 
prohíben y prohíben. Lo suyo, su pa-
sión, es prohibirlo todo. A saber. La 
caza de la becada, porque afirman 
su escasez cuando si algo ha sucedi-
do ha sido su inusual abundancia 
en ciertas zonas. La caza de patos, 
como el azulón, por si el cazador les 
confunde con otras especies prote-
gidas. O sea, como prohibir circular 
a todos y por todo no sea que alguien 
se meta por dirección contraria. 
Prohibición de sueltas de conejos, 
en algunos lugares extinguidos y cu-
ya repoblación es absolutamente 
necesaria para el ecosistema. Limi-

tación a un cazador y dos perros por 
día, en lo cotos intensivos. O sea, que 
se arruinen. Demoras de mes largo 
en la autorización de caza por da-
ños a sembrados y cultivos. Para 
cuando llega el permiso ya no han 
dejado los jabalíes ni grano de maíz 
ni una pipa.  

De todo ello acusan, por ello se-
ñalan y por ello se manifestarán el 
próximo día 20 los cazadores y pes-
cadores de Guadalajara. En el fondo 
por algo tan absurdo, pero cada vez 
más extendido, como encontrarse 
que al frente de los negociados que 
administran su actividad no se ha-
llen gentes, que ellos mantienen por 
cierto con sus impuestos, que les 
aconsejen, ayuden, tutelen y hagan 
cumplir la legislación sino a quien 
abomina de ellos, retuerce en su 
contra las leyes y tiene como íntimo 
deseo el extinguirlos. O sea, y en len-
guaje de pueblo y campo, poner la 
zorra a guardar el gallinero.

EN VERSO LIBRE 

FRANCISCO GARCÍA MARQUINA

»
No entiendo el 
juego oportunista 
de las minorías 
entre la 
normalidad que se 
atribuyen o la 
diferencia que 
reclaman, entre la 
homologación 
social y su ansia de  
«visualización»

ILUSTRACIÓN: FER GIRÓN

Hablamos mucho del adanismo de los políticos y 
muy poco del nuestro. Una de las paradojas más 

divertidas de estos días es la generada por la búsque-
da constante de la autenticidad, por la promesa tele-
visada de que todos y cada uno de nosotros somos 
especiales y tenemos algo que sacarnos de dentro pa-
ra enseñarlo al mundo. 

Se producen contradicciones como la que ocurre 
en el centro de Madrid, donde vecinos que se instala-
ron en barrios como Malasaña o Lavapiés en busca 
de autenticidad se manifiestan y se quejan sin parar 
porque, argumentan, las calles de las que se enamo-
raron han perdido el encanto. Lo ha perdido, anotan, 
porque está llegando más gente en busca de esa mis-
ma autenticidad… exactamente como hicieron ellos. 

Les parece que cada vez es todo más caro, que ca-
da vez hay más tiendas de palomitas ecológicas y de 
velas para hacer yoga, de que cada vez con más pla-
tos cuadrados y «tonos madera y mint». Y concluyen 
que todo esto es por la «gentrificación», una palabra 
hipster como los barberos de Chueca, un vocablo que 

RATAS DE DOS PATAS 
ÁNGEL VILLARINO

Ángel Villarino.  Periodista

se puso de moda hace algunos años en Estados Unidos para definir 
un fenómeno más viejo que el circo. 

Es una reacción parecida a la de los turistas cuando se quejan 
constantemente de que hay demasiados turistas. Turistas que no se 
sienten turistas porque piensan que lo que hacen ellos es distinto, 
más auténtico. Se pasan la vida coleccionando playas, capitales eu-
ropeas y excursiones, pero no toleran que también lo quiera hacer el 
vecino del sexto. Turistas que van a visitar museos que les aburren y 
que se pasan dos horas en la cola criticando a la gente que visita mu-
seos que les aburren. 

La búsqueda de la autenticidad tiene esas co-
sas. Cuando se identifica algo «auténtico» pasan 
pocos minutos antes de que millones de perso-
nas con el radar de la «autenticidad» lo acaben 
arruinando. El problema es que la autenticidad es 
una moda más y, por lo tanto, una contradictio in 
terminis. Somos ya muchos en el planeta y madu-
rar consiste en asumir que, por mucho que nos 
esforcemos, el 99,99% de nosotros no va a ha-
cer nada medianamente auténtico. Especial-
mente si no renunciamos a ello.

»
Una de las paradojas más 
divertidas de estos días es la 
generada por la búsqueda 
constante de la autenticidad, 
por la promesa televisada de 
que todos y cada uno de 
nosotros somos especiales y 
tenemos algo que sacarnos 
de dentro para enseñarlo al 
mundo

Auténticos,  
auténticos


